CACE   2003

8º Concurso de Relatos

La Discapacidad y las Barreras.

Segundo premio: “LA LEYENDA DE ISILDOR”

Cuenta la leyenda que en la Edad Media había un guerrero llamado Isildor.

No era un caballero cualquiera, era sordo, mudo y ciego a la vez, pero era el mejor caballero que había, ya que por su discapacidad había desarrollado mucho el sentido del tacto.

Recorría todo el mundo con su fiel caballo Camar, derrotando a trolls, dragones…

No tenía ningún lugar donde vivir, ya que acampaba en cualquier parte. Tampoco nadie le había visto la cara porque nunca se quitaba el casco.

También hacía de mensajero, recorriendo largas distancias para llevar recados a aldeas muy lejanas.

Su peor enemigo era un brujo y adivino llamado Surok. Podía leer la mente del enemigo, adivinando todos sus movimientos, y a Isildor le era muy difícil vencerlo pero siempre lo vencía.

Isildor pensó que hacía mucho tiempo que Surok no hacía ninguna maldad. “Eso es mala señal” pensó, “puede ser que esté planeando alguna maldad”. Y no se equivocaba.

Un día estaba cabalgando cuando notó gotas de lluvia; le pareció normal. De repente, notó un aliento en la cara. “Será un troll”, pensó. Intentó esquivar sus golpes, pero el troll era muy rápido y le dio un fuerte golpe en la cabeza. El casco retumbó tan fuerte, que, gracias a ese sonido, empezó a oír. Le pareció un milagro, y gracias al oído venció al troll.

Siguió cabalgando muy feliz, ya que odiaba ser sordo, mudo y ciego a la vez. Empezó a notar un calor en la cara. “Un dragón” pensó. Lo esquivaba muy bien gracias al oído, pero su llamarada era tan extensa que se le quemaron los ojos. Después del intenso dolor de los ojos, empezó a ver y venció al dragón.

Iba muy feliz, y de repente vio a un monstruo. Su susto fue tan grande que sintió ganas de gritar, y soltó un grito ahogado ¡Podía hablar! Venció al monstruo, pero notó que había tardado demasiado en derrotarlo.

Siguió cabalgando y se encontró a Surok . “¡Claro!“, pensó “él fue el causante de estas bestias”. Lo atacó con todas sus fuerzas. Despues de una dura batalla, los dos cayeron al suelo. Surok murió e Isildor estaba a punto;

· Todo lo que odiaba, en realidad, eran mis fuerzas para luchar -.
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